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Participar en la presentación de un libro es 
participar en una celebración.1 Y digo celebración 
cuando habría de decir celebraciones. Estar aquí, 
reunirnos con uno de los autores, el Dr. Luis 
Minuchin, quien ha sostenido con esmero esta 
publicación, es desde ya una fiesta, y hablar de un 
libro es participar como lectores de un trabajo grupal 
entre los dos autores 2 y de ellos con sus alumnos, 
en los seminarios. En realidad, es la celebración del 
pensamiento, de la cultura. Por eso digo celebración, 
fiesta.
Ya he tenido la suerte de participar de 
esa celebración al leer el libro; pude palpar la 
colaboración entre los autores, cada uno con su 
estilo, su historia, sus preocupaciones y, como 
trasfondo, los alumnos que recibían esas clases. 
Y lo que se percibe es que los autores tienen las 
ideas claras aunque no ocultan las oscuridades 
teóricas que se plantea todo psicoanalista al tratar 
con la realidad psíquica. Ellos no escatiman ni 
ocultan las oscilaciones y dudas o contradicciones 
que se plantean los grandes creadores. Y el libro 
trata de una gran creadora, aunque sin la cualidad 
literaria de Freud. Melanie Klein, gobernada por su 
intuición y su compromiso con el develamiento de 
la vida emocional persevera en el compromiso de 
desentrañar sus misterios. Y Etchegoyen y Minuchin 
nos acompañan en esa tarea de comprender ese 
preciso momento en que Klein está investigando 
un estado mental… Ellos nos van mostrando a los 
autores con quienes Klein dialoga, siendo Freud 
el principal interlocutor de Klein. Ella está muy 
pendiente de la metapsicología desarrollada por 
Freud pero no abandona su intuición en la búsqueda 
de la comprensión de los fenómenos mentales. 
Ella dialoga y discute también con sus analistas 
Ferenczi y Abraham, y con sus colegas Fairbairn, 
Jones, Glover, Anna Freud, Paula Heimann, etc. 
Y en todo momento, Etchegoyen y Minuchin nos 
van aclarando los diversos vértices. Esta manera de 
presentar el diálogo de Klein con otros colegas o 
vértices, diálogo algunas veces turbulento como el de 
las Controversias, estimula en nosotros, los lectores, 
a ir a la búsqueda de los textos de los diversos 
interlocutores de Klein. En ese sentido el libro es 
como un aperitivo que estimula el apetito y provoca 
necesariamente frustración porque ni todos los textos 
están al alcance, ni yo dispuse del tiempo como 
para leerlos o releerlos. Algo queda claro ante este 
libro: la necesidad de leer los textos de Klein que los 
autores han elegido para presentar la obra de Klein. 
En ese sentido es un libro adecuado para los que 
quieran conocer seriamente y no prejuiciosamente 
el pensamiento de Klein, al mismo tiempo que es 
un libro que estimula el pensamiento de los que ya 
lo conocemos. Ellos han elegido textos de Klein en 
donde ella va introduciendo modificaciones teóricas 
y en ese sentido están muy bien elegidos. Y por 
tanto, han abordado temas de gran actualidad en 
el diálogo, no siempre ecuánime, entre diferentes 
vértices psicoanalíticos. Uno de los temas que 
abordan es el de la falsa antinomia entre mundo 
interno y mundo externo y su peso en la génesis 
del padecimiento psíquico. Como ilustración de los 
modos diversos de enfrentar los temas, transcribiré 
un diálogo —de gran actualidad— entre Etchegoyen 
y Minuchin mientras están presentando el tema de la 
envidia y de la frustración:
L. M.: ¿Podemos pensar si la madre tiene participación 
en la psicosis de un niño, más allá de su envidia?
H. E.: Ese aspecto, Melanie Klein nunca lo niega, en 
ese sentido, parece que ella es mucho más ecuánime 
que Winnicott (para poner una gran figura). Winnicott, 
por ejemplo, piensa que la psicosis es responsabilidad 
de una madre que no supo cuidar al bebé. Melanie 
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Klein no piensa así, considera que una madre que no 
sabe cuidar al bebé molesta, pero que también hay que 
ver qué ha hecho el bebé para ser cuidado o no serlo.
L. M.: Pero que esto se dé más o menos bien, 
¿depende de los dos factores por igual?
H. E.: También de las series complementarias. 
(p. 178).
Me parece una respuesta ecuánime, porque es 
una respuesta que remite a la policausalidad donde 
todos los protagonistas —en este caso, la madre, el 
hijo, el padre, la comunidad, etc.— contribuyen en 
el desarrollo de la salud o de la enfermedad; y en ese 
planteo —no maniqueísta— reside la posibilidad del 
cambio psíquico y el ejercicio de la responsabilidad.
Pero, para la presentación del libro hemos 
elegido como tema el del Pensamiento de Klein y 
la clínica actual; para ello partiré de lo que es una 
de las contribuciones fundamentales de Klein: la 
importancia del psiquismo en el primer año de vida; 
dentro de ese primer año son fundamentales las 
posiciones esquizoparanoide y la depresiva, centrada 
cada una en los intereses del self o en los del objeto. 
Pero en la lucha implícita en todo desarrollo una de 
las tareas mayores y principales que ha de superar 
todo sujeto es el de la individualización necesaria 
que se sustenta en la diferenciación sujeto-objeto. 
No hay posibilidad de salud mental si no se supera la 
organización narcisista y, si empleamos el lenguaje 
de Meltzer, si no se resuelven las confusiones 
geográficas. En ese sentido, el pensamiento de 
Klein no solo contribuyó a la comprensión del 
desarrollo de los niños y al desarrollo de la terapia 
de las psicosis en los adultos, sino que aportó un 
concepto fundamental para comprender la patología 
borderline; me estoy refiriendo a la fantasía de la 
identificación proyectiva. Es un hecho observable 
que a nuestros despachos psicoanalíticos cada 
vez acuden más demandas de personas que están 
prisioneras en estados mentales derivados de 
confusiones geográficas; cuando nos llega un 
neurótico, solemos respirar aliviados aunque el 
alivio dura poco, pues pronto aparecerán restos 
de organizaciones narcisistas, en espera de ser 
resueltas. En el libro de Etchegoyen y de Minuchin, 
solo se presenta esta fantasía de identificación 
proyectiva en los términos que los formuló Klein, 
objetivo del libro, pero eché en falta la distinción 
que Bion primero y Meltzer después hicieron de esa 
fantasía. No era intención de los autores exponer el 
pensamiento postkleiniano, y me permito señalarlo 
porque creo que una distinción sobre ese concepto 
contribuye a comprender los aportes que Klein 
hace a la clínica actual. Mientras Klein describe 
magistralmente la fantasía de la identificación 
proyectiva, ver por ejemplo el análisis que hace 
de la novela de Julien Green Si yo fuera usted, en 
donde el protagonista movido por el aburrimiento 
y la envidia invade a los idealizados clientes de 
una terraza. Bion, luego, rescata la dimensión 
comunicativa de la identificación proyectiva, sin 
descartar la dimensión agresiva. Meltzer propondrá, 
más tarde, rescatar el nombre de identificación 
proyectiva para la dimensión comunicativa señalada 
por Bion y propuso emplear el de identificación 
intrusiva para la dimensión envidiosa, que anhela 
poseer las cualidades de los objetos, arruinarlos, 
explotarlos, etc. aunque la consecuencia asegurada 
será el sentimiento de vacío y empobrecimiento 
del self, vinculado a la dimensión identificatoria 
de la identificación intrusiva. Este tema lo 
desarrollará ampliamente Meltzer en su obra El 
Claustrum (1992). Creo que así llegamos a señalar 
dos características esenciales de los trastornos 
borderline: el vacío y el empobrecimiento del self, 
que están en la base de las adicciones, depresiones, 
trastornos psicosomáticos, dificultades en la 
simbolización, etc. que están en muchas de las 
demandas de la clínica actual.
El pensamiento de Klein ha abierto muchos 
caminos en la clínica y tanto ella como su 
pensamiento han despertado amores y odios intensos; 
también ha tenido discípulos o supervisandos que se 
han apartado de ella, como Paula Heimann o Donald 
Winnicott, en cambio, otros colegas han desarrollado 
su pensamiento como Hanna Segal, W. Bion, Herbert 
Rosenfeld, E. Bick y D. Meltzer. 
Para terminar, retomaré lo que los autores dicen 
al hablar de la fidelidad de los discípulos… Dicen 
que Bick fue «muy kleiniana y muy incondicional 
a Melanie Klein, a tal punto que heredó el diván de 
Melanie Klein cuando esta murió». Pero el trasiego 
del diván, cual reliquia, continuó entre sus discípulos, 
porque cuando Bick murió ese diván fue a parar 
al despacho de Meltzer, en Oxford, en donde nos 
recostábamos para ver si por ósmosis recibíamos 
algo, como quien besa al santo patrono, y cuando 
Meltzer murió, ese diván regresó a Londres y está 
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ahora en el despacho de Alberto Hahn. ¿Cuál será el 
próximo domicilio de ese diván en donde se acostaron 
Hanna Segal, W. Bion, E. Bick, D. Meltzer y tantos 
otros? Pero así, como a veces uno puede pensar que 
el narcisismo de los creadores se ensancha con la 
admiración de los discípulos, una de las cosas que 
más hacía sufrir a Klein era aquellos seguidores que 
le traían a supervisión «material kleiniano», en vez 
de llevarle material analítico para ser desentrañado 
en una colaboración fecunda como la que ilustran en 
este libro Etchegoyen y Minuchin. La fidelidad de 
los discípulos no consiste en repetir al maestro sino 
en identificarse con la búsqueda de la verdad, sin 
concesiones a la futilidad, ni claudicaciones.
Carlos Tabbia
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